
Animadores 
de esperanza 
entre los pueblos

Subsid io animación mis ionera 2025



Ambientación: Se sugiere preparar un lugar para entronizar la Palabra de Dios adornado con flores 
y velas. Se pueden también colocar fotos, signos, afiches que los animadores misioneros usan en  
su servicio. 
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ORACIÓN INICIAL

Dios de la Misión, aquí estamos, tus animadores 
misioneros, reunidos hoy con un mismo corazón y un 
mismo propósito. Te damos gracias por este encuentro, 
que nos permite renovar nuestra fuerza y compartir la 
alegría de nuestro llamado.

Inspirados por el mensaje del Papa Francisco para el 
DOMUND 2025, te pedimos que abras nuestros oídos 
y nuestros corazones para que seamos verdaderos 
misioneros de esperanza entre los pueblos. Que tu 
Espíritu nos encienda con el fuego del celo apostólico, 
para que cada uno de nosotros, con creatividad y 
audacia, despierte en nuestros hermanos y hermanas 
el deseo de conocerte, amarte y esperar en ti, que 
nunca nos defraudas. 

Que nuestras vidas sean un reflejo de tu amor 
misericordioso, y que, a través de nuestra animación, 
cada comunidad se convierta en un faro de esperanza 
y un semillero de nuevas vocaciones misioneras.
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En este momento se hace una procesión 
breve con la Palabra de Dios y se proclama 
el texto de 1P 1,3-6.

El pasaje de 1 Pedro 1,3-6 resuena 
profundamente con el espíritu del DOMUND. 
El apóstol nos invita a alabar a Dios por 
su gran misericordia, que nos ha hecho 
renacer a una esperanza viva mediante  
la resurrección de Jesucristo. Esta esperanza 
no es una ilusión vana, sino una herencia 
“incorruptible, inmaculada e imperecedera”, 
reservada en los cielos.

Para los animadores misioneros, este pasaje 
es un pilar fundamental. En un mundo a 
menudo marcado por el desaliento y la 
incertidumbre, el mensaje del DOMUND nos 
llama a ser portadores de esta esperanza 
viva. No se trata de una esperanza ingenua 
que ignora el sufrimiento, sino de una certeza 
arraigada en la victoria de Cristo sobre  
la muerte. 

El Papa Francisco, en su mensaje para el 
DOMUND 2025, sin duda nos recordará que 
la misión es, ante todo, un acto de esperanza. 
Es la convicción de que el Reino de Dios 
ya está presente y que, a través de nuestra 
colaboración, puede seguir creciendo. Los 
animadores misioneros, al compartir esta 
esperanza viva, invitan a otros a descubrir 
la alegría de la fe y a sumarse a la gran 
obra de la evangelización, sabiendo que su 
“herencia” está segura en los cielos y que 
su labor, por humilde que parezca, tiene un 
valor eterno.

1. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios?
2. ¿Qué nos sugiere la Palabra de Dios 
en relación con nuestro servicio de 
animadores misioneros?

COMPARTAMOS LA PALABRA DE DIOS
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REFLEXIONEMOS JUNTOS

Un misionero de 
esperanza confía 
en que solo Dios 
lo puede salvar, 
darle seguridad y 
consolarlo aún en 
los momentos de 
mayor dificultad. 
Entonces es capaz 
de gritar a los 
cuatro vientos: ¡Hey, 
Cristo es nuestra 

esperanza y está a la puerta esperando a 
que le abras para entrar y cenar contigo!  
(cf. Ap 3,20). 

La esperanza que Cristo nos ofrece no 
es abstracta ni evasiva; es un encuentro 
profundo con Dios en las realidades 
que vivimos día a día. Ante el mandato 
evangélico de ir y predicar el Evangelio  
(cf. Mc 16,15), no podemos caer en la 
tentación de abordarlo solo desde la razón 
humana o como un plan operativo. Él, en 
su vida terrena, «pasó haciendo el bien 
y curando a todos los oprimidos» (cf. Hch 
10,38), devolviendo la esperanza en Dios a 
los necesitados y al pueblo.

Un animador misionero trata de motivar 
la vocación cristiana hacia una actitud 
de disponibilidad para la misión universal. 
Guiado por cristo, trabaja para que todo 
el Pueblo de Dios, y cada uno según la 
propia vocación, se sienta responsable de la 
evangelización ad gentes y en las periferias 
existenciales y geográficas.

Así, la labor del animador misionero parte 
de la firme convicción de que la misión lleva 
consigo la fuerza esperanzadora de Cristo, 
caracterizada por llevar su mensaje a todos 
los rincones del mundo, especialmente a 
esos lugares donde la esperanza escasea y 
la fe necesita ser fortalecida. 

Los discípulos de Cristo tenemos el com-
promiso de transmitir su amor a través de 
acciones concretas, especialmente en 
tiempos de crisis humana y espiritual. Como 
nos exhorta la Palabra de Dios: «Estén siempre 
dispuestos a dar razón de la esperanza que 
hay en ustedes» (cf. 1 Pe 3,15). Para ello, la 
oración constante y la escucha atenta de la 
Palabra son indispensables. Estas prácticas 
nos ayudarán a responder al llamado de 
Jesús: “Ven y sígueme” (cf. Mc 10,21).

En cada una de estas realidades los 
misioneros son portadores de Cristo que lleva 
a la verdadera esperanza, primicia del reino 
de los cielos. Cada uno de nosotros, puede 
apoyar espiritual y materialmente a esos 
misioneros que viven en realidades extremas. 
Sin olvidar que también nosotros podríamos 
ser misioneros más allá de nuestras fronteras. 

Muchos bautizados no conocen las 
realidades críticas por las que atraviesan 
nuestros hermanos más necesitados y la 
labor de los misioneros que les asisten. 

La animación misionera, permite despertar y 
fortalecer la conciencia misionera en cada 
uno de ellos, desde la información de lo que
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“Por la gracia de Dios estuve como misionera 
ad gentes en el vicariato apostólico de Puerto 
Ayacucho, al sur del país, específicamente 
en la Misión de Tencua, con las hermanas 
misioneras de la Consolata desde enero del 
2000 hasta julio del 2002.

La comunidad más cercana a la misión 
quedaba cruzando el río, pero atendíamos 
unas 30 comunidades. Para visitarlas 
teníamos que caminar por selva, sabana, 
cerros y montañas, y en otras oportunidades 
hasta una semana navegando en curiara, 
tuve que vencer muchos obstáculos sobre 
todo el miedo, la soledad y el extrañar a 
mi familia, pero como dice el canto Alma 
Misionera: mi fuerza fue la oración.

Para ser misioneros de la esperanza debemos 
estar convencidos de que la esperanza 
nunca defrauda, y como directora de las 
OMP en la diócesis de Cabimas eso se lo 
trasmito a todos los que forman parte de las 
OMP y a los demás grupos de apostolado.

Lo hago, ofreciendo el testimonio de mi fe, 
esperanza y caridad, y la alegría de vivir 
el evangelio en toda circunstancia y con 
quienes convivo cada día. 

No podemos olvidar que nuestros hermanos, 
sobre todo los más vulnerables, necesitan 
encontrar las palabras o los gestos que 
los lleven a tener esperanza, trato de 
acompañarlos en ese camino que, aunque 
muchas veces se torne complicado, siempre 
está guiado por la luz de Cristo.

En ese caminar Jesús, el misionero por 
excelencia del Padre, con su amor nos 
demuestra que no estamos solos, siempre 
está con nosotros dándonos las fuerzas 
para continuar donándonos al servicio 
con alegría e ilusión, porque esa llama que 
está en mi corazón siempre la mantengo 
encendida con la oración, la Eucaristía, con 
la meditación de la Palabra de Dios y el rezo 
del santo rosario.

acontece en los territorios de misión, pero 
además, generando una actitud de servicio 
y participación desde la cooperación en 
sus diferentes ámbitos, espiritual, personal 
y material, para llegar a tener esa unión 
como cuerpo de Cristo sintiéndonos 
verdaderamente corresponsables de 
las necesidades de nuestros hermanos, 
especialmente en la misión ad gentes. 

Preguntas para el diálogo y la reflexión
1. ¿Cómo puedo animar a los demás 
para descubrir su vocación como 
misioneros de esperanza?
2. ¿De qué manera la animación 
misionera que realizamos motiva a 
acompañar con la oración y a sostener 
materialmente a los misioneros en su 
tarea de llevar esperanza a los pueblos?

TESTIGOS DE ESPERANZA

Se propone la lectura en grupo o de forma individual el testimonio de Mariluz García, directora 
diocesana de las OMP Cabimas, estado Zulia, Venezuela.



ORACIÓN FINAL
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En estos tiempos difíciles procuro ser una 
fuente de esperanza siendo consuelo para 
los demás, recordándoles que no están solos 
que siempre hay una luz al final del túnel, 
promociono la unidad como alternativa 
para el bien común, formando e informando 
sobre la fe y la responsabilidad que tenemos 
como cristianos ya que nuestro primer deber 
es creer, vivir y anunciar el evangelio.

Para finalizar les recuerdo que ser misioneros 
de esperanza implica donarte desde lo que 
eres, donde estés y donde vayas: trabajando 
como si todo depende de ti, pero sabiendo 
que todo depende de Dios. 

¡Ánimo! Jesús te necesita para amar y 
donarte totalmente al más necesitado. Dios 
y la Virgen, Estrella de la Evangelización, me 
los bendiga hoy, mañana y siempre. Los 
abrazo con la oración”.

A la luz de este testimonio podríamos 
preguntarnos:
 
¿Qué acciones de animación y cooperación 
misioneras a nivel personal y comunitario 
debemos emprender para enriquecer y 
facilitar la vivencia del Domund 2025 en 
nuestras comunidades e Iglesias locales?

Animador: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo.
Todos: Amén.

Animadora: Demos gracias a Dios por este tiempo 
de encuentro y reflexión.

Todos: Te damos gracias, Señor.

Animador: Señor, Padre Santo, te damos gracias 
de corazón por habernos convocado hoy como 
animadores misioneros. Gracias por tu Palabra, 

que nos ha iluminado, y por el mensaje del Papa 
Francisco para el DOMUND 2025, que nos impulsa a 

la misión con renovado entusiasmo.
Todos: Gracias, Señor, por inspirarnos a ser 

misioneros.
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Animadora: Te damos gracias por el don de la 
esperanza viva que nos concedes por medio de 

Jesucristo resucitado. Que esta esperanza arda en 
nuestros corazones y nos impulse a llevar tu alegría y 
tu amor a cada rincón del mundo, especialmente a 
aquellos que aún no te conocen y a quienes más te 

necesitan.
Todos: Gracias, Señor, por tu esperanza que nos 

fortalece.

Animador: Te agradecemos por la vocación que 
nos confías, por cada idea compartida, por cada 

compromiso asumido y por la fraternidad que hemos 
experimentado en este encuentro. Que el Espíritu 
Santo nos guíe para ser creativos y audaces en la 

animación misionera, contagiando el fuego de la fe 
a todos los que encontramos.

Todos: Gracias, Señor, por tu Espíritu que nos guía.

Animadora: Ahora, con la certeza de tu presencia 
y la alegría de sabernos enviados, vamos a 

continuar nuestra misión. Que María, Estrella de la 
Evangelización, nos acompañe siempre.

Todos: Amén.
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